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La devaluación 
del dólar 

La prensa internacional opina que hay 
muchos argumentos acerca del principal 
motivo que desencadenó el derrumbe del 
dólar, pero es evidente que el mundo 
actual ya no es el que fijara el sistema 
monetario internacional hace 25 años. 

Aunque Estados Unidos continúa 
siendo la nación industrial 1 íder, tiene 
poderosos competidores que durante 
años han estado vendiendo más de lo 
que compran, como Alemania occidental 
y Japón. Si en los aspectos poi ítico y 
militar ambos países son aliados de Esta­
dos Unidos, en el renglón económico son 
rivales, no obstante que fueron los que 
respaldaron a la despreciada divisa en la 
presente crisis. 

El 21 de enero Italia resolvió reducir el 
desfavorable déficit comercial que ascen­
día a 437 800 millones de liras en octubre 
de 1972, adoptando el doble mercado de 
cambios para detener el flujo de capitales. 
La lira sería sostenida por el Banco de 
Italia únicamente en el mercado oficial. 
Al adoptar el doble mercado el Gobierno 
italiano ganará en dos aspectos, opina Le 
Monde: no devalúa su moneda y vuelve la 
especulación más difícil y costosa. Ade­
más, se apega, como Francia y Bélgica, a 
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la ortodoxia de las paridades fijas, base de 
la unión económica monetaria. 

Para el 24 de enero, en los medios 
financieros imperaba una nerviosidad que 
demostraba la fragilidad del sistema mo­
netario. El franco suizo obligó al país a 
adoptar una "flotación no oficial" y el 
Banco Nacional anunció que suspendería 
su intervención en los mercados de cam­
bio. Suiza participó en el acuerdo smith­
soniano, a pesar de que no es miembro 
del Fondo Monetario Internacional. La 
compra desaforada de francos con dólares 
hizo descender a la moneda norteameri­
cana a un nivel inferior al fijado, aunque 
en los medios financieros se descartaba la 
aparición de una crisis monetaria. El 
franco suizo flotaría temporalmente, pro­
tegiendo la fuerza del dólar. Sin embargo, 
el Wa/1 Street journal del 23 de enero 
afirmaba que las medidas adoptadas por 
Italia para proteger su moneda habían 
repercutido en Suiza causando gran temor 
ante el descenso del dólar en algunos 
mercados europeos. 

Posteriormente el Sistema Federal de 
Reserva vendió enormes cantidades de 
marcos alemanes en el mercado de cam­
bios, para dirigir la aguda carrera "téc­
nica" del dólar en relación con las mayo­
res divisas europeas. Los mercados de 
cambio opinaron que con la intervención 
del Sistema Federal se calmaría el movi­
miento especulativo surgido en los medios 
financieros. 

Sin embargo, el 27 de enero The New 
York Times anunció que el Sistema Fede­
ral de Reserva no había logrado reducir la 
especu !ación monetaria. Los precios se 
estabilizaban únicamente mientras la Re· 
serva intervenía; los expertos dudaban de 
la aparición de una crisis, aunque a todos 
preocupaba la negativa del Gobierno ale-

mán a revaluar el marco y las propor­
ciones del déficit comercial de Estados 
Unidos. 

El 30 de enero la banca europea se 
movilizaba para sostener el dólar. Los 
especialistas financieros declararon que 
Francia, · Holanda, Bélgica y Dinamarca, 
tendrían que apoyar el dólar en cuanto 
surgiera mayor presión. El país que diri­
gió la acción fue Alemania occidental, 
cuando el Bundesbank compró inicial­
mente 300 millones de dólares en F rank­
furt para sostenerlo a la tasa fijada en el 
acuerdo smithsoniano de diciembre de 
1971. 

Italia, Francia y Bélgica mantenían el 
doble mercado de cambio y la libra 
esterlina y el dólar canadiense flotaban en 
libertad. En opinión de algunos analistas 
europeos, tal vez algunas corporaciones 
transnacionales hayan contribuido a oca­
sionar el derrumbe del dólar al desviar los 
fondos disponibles de papel moneda hacia 
el marco alemán y otras divisas impor­
tantes. 

A fines de enero toda Europa y Japón 
se mostraban temerosos hacia el futuro 
del dólar, habida cuenta de la monstruosa 
compra de divisas realizada antes y desde 
el acuerdo smithsohiano. 

El 5 de febrero, el Banco Central de 
Alemania intentó impedir otra embestida 
en el mercado de cambios, dificultando a 
los especuladores la venta de dólares y 
decretando su intervención para cualquier 
compra de valores alemanes. El director 
de un importante banco alemán culpó a la 
economía norteamericana por su "falta 
de habilidad para contener la inflación". 
(El Bundesbank se vio obligado a comprar 
más dólares en un esfuerzo desesperado 
por conservar la paridad arriba del nivel 
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mínimo. Desde la aparición de la crisis, 
los dólares acumulados en Alemania oc­
cidental sumaban más de 2 000 millones, 
pero el banco central continuó aceptando 
su ingreso. En comparación con la crisis 
de 1971, cuando se acumularon más de 
20 000 millones de "hot money" en 
Frankfurt, las autoridades opinaban que 
las actuales condiciones no eran serias.) 

Las presiones influyeron en el mercado 
del oro de Zurich y Londres, en donde el 
metal en barras se compró {por esas 
fechas) a 68.90 dólares la onza, precio 
casi el doble al fijado por Estados Unidos 
antes de que éste abandonara la conver­
tibilidad del dólar en agosto de 1971. 

El Gobierno alemán reafirmó su opo­
sición a revaluar el marco ante los emba­
jadores de los grandes países industriales 
de Europa y de japón, aceptando que las 
medidas tomadas para limitar el flujo de 
inversiones dentro y fuera del país habían 
fracasado. Alemania opinó que el doble 
mercado de divisas no funcionaría en su 
economía y se pronunciaba por que todas 
las naciones de Europa occidental dejaran 
a flote su moneda ~asta que el acuerdo 
smithsoniano fuera revisado. 

El Gobierno de Bonn continuaba de­
cidido a detener la crisis pará proteger las 
exportaciones alemanas, especialmente la 
agrícola, la de acero y de la industria 
naval, perjudicadas de antemano por las 
pasadas !'evaluaciones. 

Los financieros alemanes opinaron que 
la última corriente de dólares especula­
tivos fue ocasionada por la noticia de que 
el superávit comercial de Alemania en 
1972 ascendió a 20 250 millones de 
marcos. Por otro lado, algo de ese superá­
vit se refleja en el déficit comercial de 
Estados Unidos, opinó el 7 de febrero 
The New York Times. 

La administración norteamericana no 
había declarado nada en relación al asalto 
especulativo registradp en Alemania oc­
cidental, actitud que despertó mayor in­
quietud en el mercado mundial. Para esa 
fecha el Bundesbank ya había adquirido 
4 200 millones de dólares que inflaron las 
reservas de Alemania en más de 27 690 
millones de dólares. {Se estima que hay 
cerca de 80 000 millones de dinero nor­
teamericano depositados en los bancos 
fuera de Estados Unidos.) 

Por su parte, el Banco de Japón 
declaró haber adquirido 200 millones de 
dólares para ayudar a la mo.neda nortea· 
mericana a conservar su ·paridad; Con 
18 000 millones en la reserva de d.ivisas, 

japón tiene el segundo lugar después de 
Alemania occidental. En repetidas oca­
siones el representante especial de la Casa 
Blanca en Asuntos Económicos, William 
Eberle, se reunió con los funcionarios 
japoneses, advirtiéndoles que · Estados 
Unidos emprendería una acción en contra 
de japón si éste no adoptaba medidas 
severas para corregir el superávit comer­
cial. 

Ese 10 de febrero, el canciller Willy 
Brandt conferenció teletón icamente con 
Nixon, Heath y Pompidou, pidiéndoles 
cooperación en la continua crisis mone­
taria que obligaba al país a comprar otros 
2 000 millones de dólares despreciados. 
El ministro de Finanzas Helmut Schmidt 
voló a París para buscar una solución 
conjunta con los ministros de Francia y el 
Reino Unido. 

Valery Giscard d'Estaing se opuso ter­
minantemente a adoptar una flotación 
conjunta como lo aconsejaba Alemania. 
La libra esterlina, por otro lado, no se 
equiparaba al poderoso marco alemán. 

El New York Times no encontraba 
ninguna explicación aparente para que en 
la semana que finalizó el 1 O de feb rr ro la 
falla advertida en el sistema mor ._ Lario 
mundial desde 1967, fecha en que la libra 
esterlina sufrió un sacudimiento, se haya 
deslizado de nuevo, produciendo otro 
cataclismo. Los eurodólares fluirían hacia 
el nuevo · nivel cuando sobreviniera el 
cambio. 

Al día siguiente el dólar era rechazado 
en los mercados financieros mundiales al 
combinarse con la noticia del exagerado 
déficit de la . balanza comercial nortea­
mericana y la liberalización de los con­
troles de la Fase 111, creando profundas 
dudas acerca del futuro del dólar. 

El 12 de febrero el Subsecretario del 
Tesoro en Asuntos Económicos de Es­
tados Unidos se reunió en París con los 
ministros de Finanzas de 'Francia, Ale­
mania, Italia y el Reino Unido en una 
ronda intensiva de deliberaciones secretas, 
en tanto los mercados de valores de 
Europa occidental y de Japón perma­
necían cerrados. Al día siguiente {13 de 
febrero) Estados Unidos anunció la de­
valuación del dólar en un 1 O por ciento. 

Aunqu~, internamente, la devaluación 
fue vista como una medida para estimular 
la exportación, muchos empresa•in~ ooi­
naron que no veían beneficios a corto 
plazo. El Secretario del Tesoro se reunió 
con William P. Rogers, secretario de 
Estado, y con George Meany, presidente 
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de la AFL-CIO, para conocer sus puntos 
de vista. Meany apoyó la adopción de 
nuevas barreras a la importación, punto 
básico en la nueva legislación comercial 
que Nixon planeaba remitir al Congreso. 
Una vez más, se intenta introducir una 
sobretasa general, contra todos los re­
glamentos del comercio internacional 
contenidos en el Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT). 

Al conocerse en Japón la noticia de la 
devaluación se desató un fiero debate en 
el Parlamento, cuando éste exigió la 
renuncia del Primer Ministro, quien se 
negó a dimitir declarando que Japón 
había sido forzado a poner a flote su 
moneda. El Banco de Japón intervino 
para prevenir el hundimiento del dólar, 
teniéndolo a 270 yens por dólar, lo que 
representó un resguardo de un 14% para 
el yen dentro de la actual crisis. El 
cambio significó para Estados Unidos la 
compra a 270 yens por dólar, cuando 
antes de suspender el comercio el dólar 
valía 301 yens, la más alta tasa legal. 

En cuanto al enorme superávit en la 
balanza de pagos, considerada como un 
importante factor en la crisis actual, el 
ministro Tanaka declaró que, irónica­
mente, la cuenta comercial mostró du­
rante el mes de enero un superávit de tan 
sólo 20 millones de dólares, inferior al de 
180 millones registrado en la misma fecha 
de 1972. 

El 15 de febrero el flujo de dólares 
continuaba corriendo en el banco central 
de Alemania occidental, el cual detuvo 
más de 6 000 millones de divisas despre-
ciadas. · 

El Ministro de Finanzas de Bélgica 
aplaudió la devaluación del dólar, aña­
diendo que ello había animado a la 
Comunidad Económica de los Nueve a 
reafirmar los deseos hacia la obtención de 
una unión monetaria, aunque criticó la 
forma en que algunos gobiernos actuaron 
frente a Estados Unidos, como Italia y 
Bélgica, al acudir al doble mercado de 
valores. 

Días más tarde, el senador Wilbur D. 
Milis proponía la adopción inmediata de 
una sobretasa del 15% en todas las im­
portaciones, medida que el presidente 
Nixon podía tomar sin requerir una le­
gislación. Proponía además la realización 
de un programa de inversiones atractivo 
para los extranjeros, lo cual crearía una 
situación benéfica para el déficit de la 
balanza de pagos. 
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Por su parte, el presidente de la junta 
de la Reserva Federal declaraba que su 
país ya no acudiría a una tercera deva­
luación para remediar el déficit de su 
balanza de pagos. En vez de eso, la 
Reserva Federal aplicaría una enérgica 
poi ítica monetaria elevando las tasas de 
interés. El Congreso . debería extender 
poderes al presidente Nixon no sólo para 
negociar la reducción o el aumento de las 
tarifas, sino para tomar otras medidas 
"unilaterales" tendientes a mejorar la 
balanza comercial. 

La encrucijada 
del Concorde 

Con las alas bajas y el pico inclinado, 
regresó el Concorde a los campos de 
Bristol y T o losa después de ser rechazado 
por Estados Unidos. 

Las discretas negativas de A ir Canada y 
United Airlines iniciaron la serie de re­
pulsas hacia el famoso supersónico fran­
co-inglés, mismas que motivaron la pér­
dida de la venta de 7 4 unidades a las 
compañías constructoras del aparato, la 
Societé Nationale lndustrielle Aéroespa­
tiale {SNIAS) y la British Aircraft Cor­
poration. 

A los primeros rechazos siguieron los 
de la Pan American y de la Trans World 
Airlines {TWA) "quienes salvaron a las 
primeras de ser las únicas asesinas del 
Concorde", al decir de The Economist, 
cuando el discutido "pájaro metálico" ya 
había despertado el interés de varios 
países del Medio Oriente, de China Po­
pular y de Japón. 

La Pan American, precursora de las 
compañías aéreas norteamericanas e in­
troductora de los poderosos Boeing-707 y 
747, lanzó críticas exageradas contra la 
creación franco-británica: la inversión por 
un pasajero en un Boeing-7 47, declaró, es 
ocho veces menor que la ir;JVersión por el 
mismo en el Concorde. Cierto es 'que este 
último volará tres veces ' más rápido que 
aquél; mas este argumento es, por ahora, 
poco seductor para las compañías nor­
teamericanas. 

La japan Airlines se apresuró a seguir 
el ejemplo de Estados Unidos, al igual que 
la Quantas australiana. Del resto de los 
países europeos ninguno ha mostrado 
entusiasmo por adquirirlo pensando, 
quizá, como los tradicionalmente aho­
rrativos alemanes, quienes se limitaron a 
exclamar fríamente: "Es muy caro". 

El Concorde ha sido calificado como 

"avión para millonarios" que va contra la 
corriente democratizadora del transporte 
aéreo. Para Le Monde, en cambio, el 
supersónico es, ante todo, un "avión 
poi ítico". El acuerdo para su construc­
ción data de 1962, cuando las relaciones 
entre Francia y el Reino Unido eran 
bastante frías y París (por herencia del 
degolismo) se obstinaba en impedir el 
ingreso del Reino Unido al Mercado 
Común. Convenía realizar ciertos pro­
gramas conjuntos de cooperación tecno­
lógica, sin ir más lejos y sin herir las 
susceptibilidades poi íticas de uno y otro 
lado del canal de la Mancha. El avión 
nació como símbolo de la concordia entre 
Francia y el Reino Unido, como su 
nombre lo indica. Así, ni una ni otro han 
querido abandonar lo que representa un 
intento de cordialidad entre ambos y el 
inicio de la renovación de la tecnología 
europea. 

En ambos países el Concorde ha de­
venido un asunto de Estado: el presidente 
Pompidou se ha convertido en el agente 
viajero de la nave transportándose en ella 
en múltiples ocasiones, como cuando 
acudió al encuentro con Nixon en las islas 
Azores. Por su parte, el primer ministro 
Edward Heath defendió con vigor al 
Concorde durante su reciente visita a la 
Casa Blanca y el propio presidente Nixon 
reconoció la importancia del supersónico 
al declarar que propondría su adquisición 
para la aviación de Estados Unidos a pesar 
del rechazo de las compañías nortea­
mericanas cvya negativa, opina Le Mon­
de, "tiene toda la apariencia de ser un 
intento de obstruir, con argumentos 
desleales, la expansión industrial y la 
capacidad innovadora de Europa". 

La actitud de Pan Am y de TWA es 
considerada en París como un golpe bajo 
dirigido a una industria q~e intenta rom­
per el cuasi monopolio del aire que, hasta 
ahora, ha detentado Estados Unidos: se 
ha declarado la guerra económ lea entre 
una y otra orilla del Atlántico. 

Sería desconocer al capitalismo nor­
teamericano y a los poderosos bancos que 
sostienen a las compañías aéreas el pensar 
que sólo se guían por los criterios de · 
eficacia y rentabilidad. Empero, el coti­
diano de París tampoco aconseja creer 
que el Concorde es invulnerable. Al decir 
del ardiente admirador de Estados Uni­
dos, J ean-J acques Servan Schreiber, di­
rigente del partido radical francés, el 
Concorde tiene defectos que "harán per­
der a las compañías que lo adquieran 1 O 
millones de francos anuales" y acusa a la 
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SN 1 AS de reservar la totalidad de su 
presupuesto de producción al programa 
del supersónico, descuidando la cons­
trucción del Airbus europeo y del Mer­
cure de la Dassault. "La SN lAS sólo tiene 
que dedicar en mano de obra 5 millones 
de francos en el Airbus, en tanto que lo 
vende en 80 millones", añade Servan­
Schreiber. 

El dirigente del Partido Radical sos­
tiene que un gobierno verdaderamente 
reformador participaría en un negocio 
transnacional con Estados Unidos, para 
crear un supersónico aportando la técnica 
especial de la flecha variable del Con­
corde, cuyas alas se pliegan contra el 
fuselaje en el momento de mayor rapidez. 
Técnica tan elevada, opina The Econo­
mist "debería colaborar con el programa 
esp;cial norteamericano, el cual necesita 
de toda la ayuda posible para no perecer a 
manos del presidente Nixon". Quizá los 
deseos de Servan-Schreiber y de la pu­
blicación británica se conviertan en rea­
lidad cuando los norteamericanos ad­
viertan en el futuro las ventajas que 
obtendrían al añadir la nave supersónica a 
los 1 O diferentes tipos de aviones de 
combate cuya construcción será prose­
guida por la National Aeronautics and 
Space Administration {NASA). 

Durante diez años 1 ambos gobiernos 
dejaron a diseñadores e ingenieros plena 
responsabilidad del proyecto, hasta que el 
Concorde 'se vio fuera del control de los 
primeros. El programa triunfó: el desafío 
téénico -hacer volar a una masa de 
semejante peso al doble 9e la velocidad 
del sonido- constituye un triunfo ex­
cepcional. i)vión del futuro, el, Concord_e 
se impondra cuando la travesra superso­
nica sea indispensable en el transporte 
aéreo . . Si no puede funcionar como un 
hotel ambulante, albergando a casi 500 
pasajeros, como lo hacen otras naves 
norteamericanas y europeas, se debe a 
que, además del pasaje, sostiene un amor­
tiguador en la nariz y otro en la cola 
cuyos pesos consumen gran parte de su 
potencia, lo . cual, unido a la. carga del 
combustible, hace que el avión reduzca su 
capacidad de cupo a un 5.7%. "Tal es el 
precio -afirma The Economist~ de volar 
a semejante rapidez.'.' Paray un Airbus 
franco-alemán con una capacidad de 
20.25% de pasajeros el Concorde no 
significa competencia en ese aspecto. Pero 
si se trata de velocidad, meta buscada por 

•· · 1 Véase "El problema del avión supersó­
nico", en Comercio Exterior, México, abril de 
1971, pp. 337-40. 
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El soberano cautivo PIERRE DROUIN 

¿Todo aquello que es conveniente para General Motors lo 
es siempre para Estados Unidos? Lo dudamos al compro­
bar el segundo tropiezo sufrido por el dólar en catorce 
meses. Entre las contradicciones que se perfilan detrás del 
nuevo accidente del "monarca destronado" la siguiente no 
es la menor: el éxito de la expansión del capital nortea­
mericano al través del mundo, que terminó costándole 
caro al prestigio de la madre patria. Su moneda baja con 
locura precisamente cuando la bandera de las barras y las 
estrellas flota en lo más alto de las tierras extranjeras 
fértiles en negocios. 

Sería demasiado simplista, sin embargo, atribuir las 
persistentes dificultades de la balanza de pagos norteame­
ricana únicamente a las inversiones de Estados Unidos en 
el extranjero. El enorme déficit presupuestario de 1972 
no es ajeno a las desgracias del dólar. Empero, no hay que 
olvidar que Washington había logrado (mejor que ningún 
gobierno europeo) decapitar el alza de los precios. Los 
compromisos de los norteamericanos en el exterior -tra­
ducción financiera de sus ambiciones poi íticas- pesan, 
igualmente, en sus pagos externos. Por lo que respecta a 
Vietnam, los gastos se habían reducido mucho antes de 
firmarse la paz. 

Sin deslizarse por la suave pendiente que conduce a ver 
en toda gestión de los hombres de negocios de allende el 
Atlántico la mano d¡!l imperialismo norteamericano, debe 

Nota: E~te articulo apareció originalmente en Le Monde, 15 de fe· 
brero de 1973, con el título "Le souverain captif". 

admitirse que el campo más productivo en beneficios ya 
no se encuentra sobre territorio de Estados Unidos sino 
en su exterior, lo cual es suficiente para determinar la 
estrategia de las corporaciones. Abarcar en el puño a un 
mercado de consumo en pleno desarrollo, con trabajado­
res cuyos salarios son menores que los pagados en Estados 
Unidos, y saltar la barrera de la tarifa exterior común de 
la CEE, son otras tantas razones para que las sociedades 
norteamericanas estimen sus ventajas en el viejo mundo. 

Pese a las protestas de los sindicatos norteamericanos 
que ven en esta estrategia del gran capital una excelente 
manera de importar el desempleo a Estados Unidos y no 
obstante las dificultades de la balanza de pagos, la admi­
nistración norteamericana no desea entorpecer la tarea de 
las sociedades que tienen filiales por todo el mundo. 

El secretario Shultz ha declarado que Estados Unidos 
se compromete a suprimir entre 1973 y 1974 todo 
control sobre las salidas de capital. Esta disposición no es 
tan peligrosa como pudiera pensarse, puesto que los 
préstamos en eurodólares pueden proporcionar más capital 
que en el pasado a las filiales norteamericanas, lo cual no 
significa que pueda aliviar el fardo de los pagos exteriores 
de Estados Unidos. 

Debemos tomar decisiones a largo plazo - declaró la 
administración de Washington- la repatriación de los 
capitales exportados terminará por equilibrar de nuevo 
nuestra balanza de pagos, siempre y cuando Europa y 
Japón continúen "almacenando" los dólares que ocupan 
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un sitio usurpado de moneda de reserva, puesto que ya no 
son convertibles y no sabemos cuándo lo serán. 

El argumento según el cual las exportaciones norteame­
ricanas se impulsan por la existencia de firmas transnacio­
nales que tienden a equiparse en Estados Unidos no es 
convincente. En realidad, esta "segunda Norteamérica" 
industrial, repartida al través del mundo, cuyos beneficios 
aumentan constantemente, vende cada vez más a Estados 
Unidos y cada día compite más, en los mercados exterio­
res, con las empresas localizadas en Estados Unidos. El 
éxito mismo de los "emigrados" compromete las oportu­
nidades de la madre patria, y no es la "huída hacia 
adelante", con la cual Nixon parece haber planeado su 
estrategia, lo que modificará este hecho fundamental. 

La segunda contradicción, el segundo riesgo que au­
menta paralela al éxito, es el del mercado del eurodólar. 
Hace diez años los norteamericanos encontraron en él 
posibilidades insospechadas y, efectivamente, desde esa 
fecha, los beneficios de ese mercado se han multiplicado 
por diez. Demos un ejemplo de lo que esto representa 
para los inversionistas: supongamos que Renault vende 
autos por valor de 1 millón de dólares a un importador 
norteamericano, quien paga al abastecedor francés con un 
cheque del First National City Bank. Si Renault, en vez 
de cambiar el cheque en francos, lo deposita en un banco 
parisino en una cuenta de dólares y éste, a su vez, presta 
dichos dólares a una filial europea de una sociedad 
norteamericana, se tendrá, mediante la creación de 1 
millón de eurodólares, una nueva posibilidad de crédito. 

Estas posibilidades se han desarrollado a un ritmo tail 
que la masa circulante dentro de ese mercado (cerca de 
80 000 millones de dólares) representa en s/ una creciente 
amenaza, como lo podemos observar en las repetidas crisis 
monetarias. Aunque este sistema de eurodólares no crea 
los desequilibrios monetarios, los amplifica hasta que llega 
un momento en el cual el efecto es tal que actúa en 
forma retroactiva sobre la propia causa. Si el dólar ha 
sucumbido dos veces en catorce meses es porque el 
Gobierno de Estados Unidos ha pecado de exceso de 
confianza: pensó que extirparía las causas del mal simple­
mente modificando la paridad oro de su moneda. Además, 
la avalancha especulativa recae sobre los bancos centrales 
de los países con balanzas excedentarias que, por el 
mismo hecho, atraen divisas débiles. lEn dónde el eurodó­
lar socava al dólar ... ? 

¿Fue superado el desaf/o? 

La tercera contradicción de ese "soberano en cautiverio" 
es que, después de ayudar financieramente al viejo mundo 
y a Japón, Estados Unidos les ha enseñado cómo trabajar 

1 No debe olvidarse el "efecto multiplicador" de ciertos 
préstamos . Dos o tres de éstos pueden tener como origen el 
mismo depósito si uno de los deudores paga antes de la fecha 
prevista. 

en el mercado internacional, de tal forma que, ahora los 
primeros sacan provecho de la lección. Los semin~rios 
sobre productividad de antaño, de dirección, concentracio­
nes, estudios de mercado, etc., todos los ritos del capita­
lismo, han sido perfectamente asimilados por Europa, 
quien además nutría en su seno a las filiales de las 
sociedades norteamericanas. El famoso "desafío norteame­
ricano" parece haber sido superado. Basta comparar la 
composición de la "canasta" de exportaciones del Merca­
do Común hacia Estados Unidos con la de las ventas 
norteamericanas a aquél: la primera se compone de pro­
ductos más elaborados que las segundas. 

El oleaje de Toyota y otros productos japoneses que 
revienta sobre el mercado norteamericano, muestra igual­
mente que el secreto de la competencia se ha pasado a 
otro campo. Si la balanza de Estados Unidos ha seguido 
deteriorándose pese a la devaluación de diciembre de 
1971 y a la disminución de la inflación frente a los 
principales competidores, se debe a que algo se ha trastor­
nado, quizá momentáneamente pero en lo profundo. Sin 
mencionar los fenómenos de "sociedad", se advierte un 
decaimiento en las inversiones frente a las tasas de los 
competidores. Las técnicas más avanzadas han sido dema­
siado perfeccionadas en sectores sin verdadero interés 
económico, después de haber recuperado el atraso en las 
industrias tradicionales (como siderúrgica y construcción 
naval, por ejemplo). 

Sería audaz calificar a Estados Unidos como "el impe­
rio del sol poniente",2 dado que las vicisitudes del dólar 
son una señal de que los norteamericanos se han entrado 
a un período difícil de su historia económica. Helos aquí, 
obligados, como cualquier mortal, a reajustar su moneda 
cada vez que padecen un desequilibrio demasiado grave en 
su balanza de pagos, y si desean restablecer la confianza 
en el dólar, deberán calcular si no apuntan muy por 
encima de su capacidad. Sin duda, como ya lo han 
demostrado en otros dominios, son capaces de adoptar 
medidas muy drásticas. Antes de agarrar el toro por los 
cuernos dentro de su país, harán lo imposible -ya nos lo 
han advertido- por descargar sobre Europa una parte de 
su fardo. 

El compromiso que implica esta fuerte devaluación del 
10% no es más que un anticipo de lo que espera a los 
Nueve en otoño, durante la gran negociación comercial 
del GATT. 

Desafortunadamente, Europa, que ha logrado avanzar 
sobre el terreno económico al punto de inquietar a 
Estados Unidos, no es más que una "enana" en materia 
poi ítica. Sin embargo, durante la actual crisis monetaria se 
ha comportado mejor que otras veces, lo cual es estimv­
lante, pero Estados Unidos tiene todavía algo que enseñar­
le: que la voluntad es el fruto de la unidad. 

2 Como lo han hecho M. A. Faire y J. P. Sebord en su 
desafiante libro Le nouveau déséquilibre mondlal, Ed. Grasset. 
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los diseñadores y sus gobiernos, la SN lAS 
ha declarado que ningún avión puede 
igualarse actualmente al Concorde. Para 
lograrlo, tendría que acudirse a elementos 
estructurales diferentes, como el titanio o 
el acero, en vez de emplear aleaciones 
ligeras. En 1975 , afirma con entusiasmo 
la SNIAS, el super-Concorde unirá en un 
solo vuelo la costa oriental de Estados 
Unidos con las grandes capitales europeas, 
y Londres con Nueva Delhi. Air France y 
British Airways verán acudir a sus Con­
corde a los pasajeros de mayores recursos 
y más limitados de tiempo, dos factores 
importantes en la aviación comercial, 
quienes suman del 8 al 10% del tráfico 
aéreo. Replicando a los duros ataques de 
Servan-Schreiber, el cotidiano La Nation 
declaró que no se puede acusar al go­
bierno por contribuir a financiar un 
aparato más moderno que todos los cons­
truidos por Estados Unidos, ni por haber 
brindado la oportunidad a Europa de dar 
un gran paso tecnológico, como lo hizo la 
Unión Soviética con su Tupolev. Y de ser 
un error, concluye, sería un error anglo­
franco-soviético. 

Por el momento, en Tolosa, capital de 
la aeronáutica francesa, y en Bristol, 
central aérea del Reino Unido, aguardan 
inquietos 200 000 trabajadores cuya 
suerte depende del vuelo del Concorde. 

., Francia y la RF A: se renueva 
el Tratado de Bonn 

El presidente Georges Pompidou y el 
canciller Willy Brandt se reunieron a fines 
de enero pasado en el Eliseo de París para 
iniciar una serie de consultas dirigidas a 
renovar el Tratado de Bonn. En 1967, 
cuando el general De Gaulle y Konrad 
Adenauer firmaron el "Tratado Franco­
alemán de Cooperación y Amistad", el 
Gobierno de Bonn afirmó su "decidida 
participación en las grandes tareas poi í­
ticas tendientes a lograr una estrecha 
colaboración entre Europa y Estados Uni­
dos". Hoy los dirigentes de ambas na­
ciones hicieron hincapié en la necesidad 
que tiene la unión europea de lograr una 
armonía to,tal entre Francia y Alemania 
sin olvidar, desde luego, la importancia de 
las relaciones con Estados Unidos. 

Desde su adaptación, el Tratado ha 
servido para obligar a los antiguos rivales 
de Verdún y de las líneas Maginot y 
Sigfrido a reunirse para cambiar impre­
siones cada dos años y examinar la 
situación poi ítica, comercial y monetaria, 
cuya discusión probablemente no sería 
iniciada de no existir dicho Tratado. 

Le Monde opina que el momento de la 
reunión es especialmente importante, ya 
que dentro de pocos meses surgirá un 
período que promete ser particularmente 
intenso en la comunidad internacional. 
Acaban de realizarse las elecciones en tres 
poderosos países: Estados Unidos, japón 
y la R FA. Sus gobernantes buscan vía 
franca para ejecutar su poi ítica exterior. 
Por otra parte, si durante los tres últimos 
años Bonn ha firmado tratados con 
Moscú, Varsovia y Berlín, ahora busca 
iniciar otras importantes negociaciones, 
como son la conferencia sobre la segu­
ridad europea, las conversaciones sobre la 
reducción de fuerzas y las negociaciones 
comerciales multilaterales en el seno del 
Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GATT). Por otra 
parte, la Europa de los Nueve comenzará 
a impulsar las instituciones comunitarias 
y a definir, antes de que termine el año, el 
contenido de la segunda fase de la unión 
europea que comenzará en enero de 
1974. 

En los discursos inaugurales ambos 
estadistas hicieron gala de sus profundos 
conocimientos de la cultura ancestral de 
Francia y Alemania, a la vez que subra­
yaron la importancia de la relación fran­
coalemana en los aspectos económicos, 
científicos y poi íticos. 

El presidente Pompidou inició su dis­
curso afirmando que el Tratado era el 
acto de reconciliación entre dos pueblos 
actores en múltiples dramas durante el 
curso de los últimos cien años. Añadió 
que más significativos le parecían los 
resultados obtenidos entre los pueblos de 
ambos países, aunque subrayó la nece­
sidad de intensificar la cooperación in­
dustrial en aspectos tan importantes 
como el espacio y la energía. "Sin em­
bargo -declaró Pompidou- las metas 
inmediatas deben dejar sitio a una ulterior 
perspectiva más benéfica para Europa, 
atisbando la lejanía sin descuidar lo cer­
cano, a la manera del Fausto de Goethe." 

El Presidente de Francia añadió que el 
presente año fue testigo de dos eventos 
particularmente importantes para su país 
y para toda Europa: la construcción de la 
Comunidad y el inicio de las relaciones de 
Europa occidental y Europa oriental. En 
resumen, Pompidou reiteró su confianza 
en las futuras relaciones francoalemanas 
en beneficio del viejo continente. 

Por su parte, el canciller Willy Brandt 
declaró que el Tratado había concedido a 
ambos pueblos la oportunidad de pro-
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fundizar en sus culturas sin perder su 
propia identidad. "Hoy -añadió- nece­
sitamos a Europa para conocer su ver­
dadera personalidad. Las bárbaras guerras 
pasadas son vistas hoy día como una 
evasión de la realidad que no corres­
ponde, en verdad, a las imágenes que 
nuestros pueblos se han forjado uno del 
otro. El pensador de la Resistencia es­
cribió en sus Cartas a un amigo alemán 
que Europa no era la misma para ambos." 
El Canciller prosiguió diciendo que Eu­
ropa necesita algo más que una relación 
económica: la fuerza de una renovación 
social y espiritual para actuar conjun­
tamente en todos los dominios impor­
tantes y explotar los bienes de la época. 
Alemania occidental, concluyó Brandt, 
re eh aza categóricamente todo extre­
mismo político, "rechazo vital y nece­
sario para crear una sociedad moderna en 
la Europa colmada de paz que exige 
nuestro siglo". 

Entre los puntos examinados por los 
estadistas durante las reuniones del 
Acuerdo de Bonn figuran los siguientes: 

a] Perseverar en el programa espacial 
europeo, a pesar de que plantee pro­
blemas económicos, ya que su abandono 
significaría que Europa deja el monopolio 
del espacio a Estados Unidos y a la Unión 
Soviética.l 

b] Afirmar la personalidad europea 
frente a Estados Unidos, aun cuando 
aquélla deba tener buenas relaciones con 
los norteamericanos, mismas que deberán 
institucionalizarse dentro de una co­
misión común. 

e] Francia enviará un encargado de 
negocios a Berlín para iniciar las rela­
ciones diplomáticas después de que el 
Parlamento de Bonn ratifique el Tratado 
interalemán. 

d] Alemania aceptó la proposición de 
Francia según la cual la seguridad y la 
cooperación debería seguir tres fases: una 
conferencia de ministros de asuntos ex­
teriores, una reunión de varias comisiones 
y una conferencia final a alto nivel. El 
presidente Pompidou hizo conocer al 
canciller alemán los resultados de sus 
conversaciones con Brejnev en M insk 
acerca de la reducción de fuerzas. 

Finalmente, los dos dirigentes exa­
minaron con brevedad el problema in­
dochino, pronunciándose a favor de que 
ambos países contribuyan en la recons-

1 Véase "La encrucijada de l Concorde", en 
este mismo número de Comercio Exterior, 
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t~ucción de Vietnam. Asimismo, discu­
tieron el problema monetario interna­
cional y la necesidad de que la libra 
esterlina adquiera una paridad fija para el 
funcionamiento de las instituciones eu­
ropeas, como lo señalara anteriormente el 
ministro francés Giscard d'Estaing. El 
canciller alemán expresó su reconoci­
miento a la "europeización" del Reino 
Unido, misma que ante los ojos del 
presidente Pompidou no tiene igual . 

SUECIA 

lMilagro social? 
Hace dos o tres años comenzó a hacerse 
evidente que la economía sueca perdía su 
estabilidad conforme los precios desa­
fiaron a los elevados salarios, a pesar de 
que estos últimos ascienden 10% anual en 
promedio. 

El gobierno socialdemócrata de Olof 
Palme intenta hacer perder fuerza a la 
oposición y en un intento de reducir los 
problemas que aquejan al país ha adop­
tado nuevas reformas sociales estudiadas 
de antemano durante varios años. Ade­
más, ha acentuado la importancia en el 
renglón de las prestaciones sociales dentro 
del nuevo presupuesto, cuyo proyecto 
>erá examinado en breve por el Parla­
men'to y entrará en Vigor desde el pró­
><imo mes de julio. A sólo nueve meses de 
las elecciones legislativas, Olof Palme ha 
iniciado el combate contra la creciente 
inflación y contra el problema del de­
;empleo, que ha adquirido proporciones 
agudas. 

Para los ciudadanos suecos el desem­
,[eo era un mal que podía surgir en 
:ualquier parte del mundo, menos en 
)uecia, país caracterizado por un alto 
1ivel de vida y un programa de servicios 
;ociales que no tiene igual. 

Después de 36 años de estrecha coo­
Jeración entre sindicatos y empresarios, 
!l sistema comienza a resquebrajarse, dan­
jo por resultado que gobierno, empre­
;arios y sindicatos se dediquen a la tarea 
je parchar hendiduras surgidas entre sus 
·elaciones. En el problema del desempleo, 
a tarea se está volviendo imposible. 

Ante la adopción de nuevas disposi­
;iones restringiendo el poder de los em­
>resarios para contratar o licenciar a los 
rabajadores, el representante patronal 
tnte el gobierno declaró que aquéllas eran 
lemasiado rígidas y perjudiciales para las 
>equeñas y medianas industrias y que, 

además, restringirían la contratación de 
empleados por parte de los empresarios, 
aumentando con ello el ejército de los 
desocupados. 

El debate precedente ilustra la dete­
rioración de las relaciones entre los m iem­
bros del mercado de trabajo, las cuales 
antes del decenio de 1960, se basaban en 
la aceptación de mutuos acuerdos. Ahora 
la desconfianza ha tomado el lugar de la 
conciliación. Los trabajadores se lanzan a 
la calle y, ante la menor desaveniencia 
con el renglón empresarial, obligan al 
gobierno a adoptar nuevas leyes. 

En este país de contrastes el PN B ha 
mostrado únicamente ligeros aumentos 
durante los últimos años. Con excesivo 
optimismo, el Ministro de Finanzas ha 
declarado año tras año que el PNB pro­
gresaría en cerca del 3.5%, cuando tan 
sólo alcanzó un crecimiento del 0.3% el 
año pasado. 

Desde 1971, el gobierno comenzó a 
desarrollar una serie de medidas ten­
dientes a abatir el desempleo. Primero 
utilizó 700 millones de coronas. Al no 
mejorar la situación invirtii'> 500 millones 
más, pero la tendencia al desempleo 
continuó agudizándose, por lo cual la 
administración sueca se verá precisada a 
invertir nuevamente 1 500 millones de 
coronas para los 12 meses del presente 
año. 

Al mismo tiempo que el gobierno ha 
intentado mejorar la situación con repe­
tidas inyecciones monetarias a las indus­
trias productivas, han aumentado los pre­
cios de los alimentos surgiendo de nuevo 
la ola de descontento ya aparecida ante­
riormente entre la población .l El público 
boicoteó los aumentos en los precios de la 
leche y sus derivados, la carne y otros 
productos agrí~olas, hasta que los precios 
de los mismos fueron congelados. 

Sin embargo, para la realización de los 
proyectos de ley de poi ítica regional y de 
utilización de la tierra y el agua, adop­
tados a mediados de diciembre a pesar de 
la oposición de comunistas y centristas, se 
requiere de la cooperación del pueblo 
sueco. 

El primer proyecto divide al país en 
sectores que serían dedicados a una acti­
vidad de preferencia esp;:;;ífica: por un 
lado, las playas, los bosques, las corrientes 
de agua pura y, por el otro, los centros 

1 Véase: "Suecia: el creciente costo de la 
alimentación", en Comercio Exterior, México, 
junio de 1972,p.557. 
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turísticos, y, dentro de 17 barrios, la 
fealdad y contaminación del conglome­
rado industrial. 

El otro proyecto intenta brindar a 
cada ciudad, según su población, un papel 
particular para animar la vida de las 25 
provincias y frenar en esta forma el éxodo 
rural. Al igual que la mayoría de los 
países europeos, Suec ia padece desequi­
librios regionales. Al sur se concentran los 
grandes magnates de la industria, mientras 
que el Gran Norte lucha contra la des­
población intentando preservar, a la vez, 
lo bello de su naturaleza. 

Suecia intenta realizar interesantes 
experimentos para reanimar las provincias 
en decadencia: entre 1970 y 1980 serán 
transferidos 11 000 ciudadanos de Es­
tocolmo para beneficiar a quince ciudades 
de regular tamaño, medida que Francia, 
Holanda y el Reino Unido están pensando 
imitar, según declaraciones del respon­
sable del mejoramiento del territorio 
francés. 

A pesar de que Estocolmo es una de 
las grandes urbes más alejadas de la 
contaminación ambien~al, su millón de 
habitantes teme anquilosarse por la con­
centración humana y el exceso de acti­
vidades, servicios y construcciones, por lo 
cual las medidas adoptadas por el gobier­
no beneficiarán a los capitalinos. 

Por otra parte, la administración sueca 
facilita cantidades importantes para que 
las regiones necesitadas de mano de obra 
movilicen a los asalariados. 

De cualquier manera, la tarea que se ha 
impuesto el gobierno socialdemócrata es 
audaz y ambiciosa, pero no ha dejado de 
despertar algunos brotes de descontento 
que se han traducido en manifestaciones 
de funcionarios, quienes (algo sólo visto 
en Suecia) transcurren en perfecto orden, 
resguardados por policías al frente y a la 
retaguardia de la concentración humana. 

La restructuración del territorio sueco 
tal vez enriquezca más a las ciudades 
importantes, facilitando los transportes y 
las conexiones aéreas, a la par que red u ei­
rá el desempleo e intercambiará distintos 
profesionales entre aquellas regiones dedi­
cadas en exceso a la minería o a la 
agricultura y la pesca. Además, el go­
bierno ha ofrecido jugosas compensa­
ciones para que los cambios resulten 
menos amargos para los habitantes de 
Suecia. 


